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Gala

			Cuando avances en la vida verás un gran abismo. 
Salta; no es tan ancho como crees.

			Proverbio nativo americano

			El avión era inmenso, nada que ver con el pequeño Boeing con el que acababa de hacer escala en París. A través de la ventanilla, Gala podía ver el ajetreo del personal del aeropuerto alrededor del aparato. Mientras, una marea interminable de pasajeros se iba acomodando en su interior.

			«Que nadie se siente aquí, ¡por favor!», suplicó la joven para sus adentros, al darse cuenta de que los dos asientos contiguos al suyo permanecían todavía vacíos.

			Sin embargo, al poco tiempo, un caballero de pelo blanco y tez morena se acomodó a su lado, seguido de otro pasajero que se sentó en el asiento del pasillo.

			Gala, atrincherándose, clavó la mirada en el exterior. Diez minutos después, el avión estuvo listo para la salida.

			«¡Por fin! Llevadme lejos de aquí de una vez», pensó malhumorada.

			Los motores aceleraron y el monstruo despegó del suelo europeo rumbo al oeste. México sonaba bien, sonaba a muy lejos y, sobre todo, tenía sabor a esperanza.

			De todos modos, en cuanto estuvieron en el aire, Gala se dio cuenta de que el dolor que la amargaba iba a ser su equipaje de mano y las lágrimas empezaron a rodarle copiosas por las mejillas. Se acurrucó en el asiento mirando cómo el mundo se hacía pequeño y lejano. En algún lugar allá abajo estaba su vida, con sus dramas y sus éxitos. Allá abajo estaba él y también «aquel otro él».

			La tristeza le revolvió el estómago al recordar las palabras del hombre del que estaba enamorada.

			—No eres tú. Soy yo —había dicho Ricky—. Eres mi mejor amiga, no puedo imaginar mi vida sin ti, créeme. Pero a mí me van los hombres… —Sus ojos azules se habían llenado de consternación—. Lo siento.

			—No pasa nada —había contestado ella con una sonrisa artificial.

			«Pero sí pasa, ¡joder!», gritó en su interior. «Pasa que tengo veintiséis años, que tengo un cuerpo diez, que soy guapa e inteligente, la “reina de las entrenadoras personales”, que todo el mundo me adora y ¿qué?… que lo único que me importa ¡nunca podrá ser!». Una grieta de desesperación se abrió camino en su corazón. Tenía razón su jefa, un cambio de aires sería la mejor medicina para el desamor. Ahora debía concentrarse en olvidar y pronto volvería a estar bien, así que se tragó su última pastilla para dormir, decidida a despertarse en el Nuevo Mundo.

			Cinco horas después, Gala se despertó de un sobresalto dándose un sonoro coscorrón contra la ventanilla.

			—¡El Águila sacude sus plumas! ¿Todo bien, señorita? —preguntó el caballero canoso sentado a su lado.

			—¿El Águila? Yo… Sí, estoy bien, gracias —contestó aturdida, mientras las turbulencias zarandeaban el avión.

			—Los antiguos sabios de México dicen que el Águila es la fuerza que sostiene la vida —explicó el hombre haciendo un gesto de director de orquesta con las manos—. Así que, en lo alto de la nada, el avión debe de estar entre las plumas del Águila, ¿no le parece? —El anciano sonrió—. Lo siento, no me he presentado: Aureliano Flores, ¡para servirla!

			«Espero que no sea un viejo verde», pensó la chica.

			Aureliano debía de tener alrededor de setenta años, aunque su sonrisa le daba un aire juvenil. Entonces, Gala vio que llevaba anillo de casado y pensó que solo querría ser amable.

			—Gala Fabiani, ¡encantada! —dijo estrechándole la mano.

			—Ah, Fabiani… ¿Italiana? —preguntó el hombre.

			—En parte, mi madre es española —explicó Gala sonriendo por fin.

			—Eso explica su excelente castellano. Yo soy mexicano. ¡México lindo y querido!

			—Sus ojos le delatan, don Aureliano. Lo siento, no tiene pinta de francés… —Ambos rieron.

			Justo en ese momento, el avión dejó de dar saltos, recuperó un apacible vuelo de crucero, y Aureliano aprovechó para contarle todos los lugares maravillosos que podría visitar en su tierra natal.

			Gala pensó que la cultura de aquel hombre era impresionante, pues le habló de los antiguos habitantes de Mesoamérica y de su filosofía, de la comida y las costumbres de su país, ensalzando todo aquello con chistes y anécdotas personales. Resultó que no era ningún viejo verde, sino profesor de economía en la Universidad de México.

			—Viajamos hacia la noche. ¿Curioso, no cree? Cuando en Ciudad de México duermen, en Italia ya salen a desayunar… —Soltó una carcajada alegre pero contenida para no molestar al pasajero que roncaba a su lado—. Es como una noche sin fin… En todo caso, al llegar podrá descansar y luego lanzarse a la aventura y conocer el país. Por cierto, ¿qué ruta tiene pensada?

			Su pregunta era trivial, pero sus ojos parecían estar al acecho de algo, como si la estudiaran o como si al hombre le importara que Gala tomara el camino adecuado. Esa muestra de calidez humana hizo que el atrincheramiento emocional de la joven se viniera abajo y le contó toda su vida.

			Aureliano la escuchó sosteniéndola con la mirada hasta que el aparato empezó su descenso hacia la capital del Distrito Federal. Y, una vez en el caótico aeropuerto, Gala se dejó guiar por él hasta un taxi autorizado que la llevaría a su hotel sin malas sorpresas.

			Antes de despedirse, Aureliano le dejó su tarjeta.

			—Señorita, ha sido un placer. Descanse bien y llámeme si precisa de algo o si quiere descubrir algo más del México que no sale en las guías, a no ser que este viejo no la aburriera ya lo suficiente… —Y, diciendo esto, cerró la puerta del taxi que arrancó con prisas hacia el corazón de la inmensa metrópolis.

		

	
		
			2 
Ciudad de México

			Distrito Federal (D.F.) Altitud: 2.240 m. 
Habitantes: 8,920 millones. Ciudad de México es una inmensa, frenética, superpoblada y contaminada megalópolis.

			Guía de México, De Agostini

			«Frenética, abarrotada e insalubre, ¡empezamos bien!». Gala rió para sí, cerrando la guía turística de México. Según leyó en el mapa, el hotel quedaba muy cerca del Zócalo, la Catedral, el Templo Mayor y el Palacio Nacional. «Comenzaré por aquí y luego ya veré». Todavía estaba aturdida por el jet lag y la altitud le provocaba un poco de mareo. Después de tantas horas de avión, necesitaba que le diera el aire, pero, al salir del hotel, se dio cuenta de que la ciudad no olía a rosas y tampoco era el Caribe.

			Aparte del frío, rápidamente notó que se encontraba en una tierra de contrastes, en la que ejércitos de ejecutivos engominados y ejecutivas en altos tacones se dirigían con prisas a sus puestos de trabajo, mientras mujeres con niños pedían limosna en las esquinas, o las tiendas de prendas de marca estaban junto a los carritos de los vendedores ambulantes de zumos y comida. Lo rico y lo pobre, los indígenas, los mestizos y los blancos, convivían bajo el cielo grisáceo de la gran metrópoli.

			Al llegar a la gigantesca plaza de la Constitución, en cuyo centro ondeaba una enorme bandera mexicana, Gala reconoció la Catedral Metropolitana, severa y algo siniestra, tal y como la recordaba en la foto de la guía turística. El santuario estaba rodeado por una valla metálica de protección y también por puestos ambulantes, en los que los transeúntes compraban sus desayunos.

			Entonces escuchó una música de tambores y flautas y decidió seguir el sonido hasta llegar a una explanada, en el lado derecho de la catedral, donde un círculo de hombres y mujeres en traje azteca danzaban alrededor de unas ofrendas. El perfume en el aire era exquisito, debía de ser de algún incienso. Se creó un corro de gente alrededor de ellos, en su mayoría turistas hipnotizados por el fluctuar de las plumas de colores de los tocados de los danzantes. Los hombres solo vestían una corona emplumada y un taparrabos y las mujeres una túnica larga, pero todos lucían unas tobilleras altas de cascabeles. El corazón de Gala empezó a danzar al compás de los tambores y, entonces, una vieja india, diminuta como una niña y arrugada como una pasa, le tiró de la manga de la chaqueta.

			—Un peso, por favor… ¡un peso! —dijo la anciana de ojos acuosos.

			—Lo siento, señora… ¡pero es que no llevo pesos! —contestó Gala al darse cuenta de que no había pensado aún en cambiar dinero.

			—Un dólar, por favor… ¡un dólar! —insistió la anciana.

			A la chica se le escapó una risita. «Vaya, ¡esto es determinación!», pensó, y le entregó a la vieja un billete de cinco, que era lo más pequeño que tenía.

			—¡Que dios la bendiga! —dijo la mujer sonriendo con sus encías antes de esfumarse entre la muchedumbre.

			La casa de cambio estaba al lado de la entrada al museo del Templo Mayor, así que Gala decidió visitar el antiguo templo de Tenochtitlan1 primero.

			Según el guía, un gordito con gafas de búho, el Templo Mayor era considerado el corazón del universo, la encrucijada entre los ejes del mundo y los tres planos del mismo. En este cruce residía el poder de los dioses, bien guardado por la orden de los Guerreros del Águila y los del Jaguar. A pesar de las gafas de búho, el guía se asemejaba más bien a un papagayo repitiendo palabras. Gala se atrevió a preguntar sobre la cosmogonía y filosofía de los antiguos mexicas, pero el gordito esquivó sus preguntas, continuando impertérrito con la visita de aquella lasaña de templos construidos sobre los restos de los anteriores. De pronto, el grupo llegó a una piedra plana con un bajorrelieve que representaba a una mujer despedazada.

			—El monolito de Coyolxauhqui, la diosa de la Luna, fue encontrado en los años setenta.

			El guía arrancó con su monólogo. Entonces Gala dejó que el grupo se adelantara y se quedó a solas la pobre deidad hecha trizas.

			—Nos parecemos tú y yo —le dijo Gala a la diosa—. Me creo fuerte y trato de pasarlo bien, pero en el fondo me siento tan descuartizada como tú, el corazón de mi universo también está en ruinas. Trato de construir un templo turístico encima; pero, al igual que en este lugar, todo está muerto —dijo echándose a llorar.

			Eran lágrimas de rabia hacia sí misma. En el último año se había convertido en el espejo de Ricky y, para que la quisiera, había intentado ser como él, valiente, atrevida, descarada y extrovertida. Se había traicionado y, aun así, no había servido de nada.

			—En el fondo, Ricky es lo que yo no me atrevo a ser —le confesó a la diosa—, pero tampoco sé quién soy. Me siento esparcida como tú, incapaz de juntar mis piezas… —Sollozó tan alto que unas turistas asiáticas se alejaron asustadas.

			Algo del antiguo poder del templo debió de conmoverse ante su confesión, ya que el cielo se despejó y el sol empezó a brillar en el cielo y, como por arte de magia, el entorno cambió completamente.

			A la salida del templo, era casi mediodía y Gala tenía un considerable dolor de cabeza que achacó a la insalubre mezcla de gases del aire de la ciudad. Entonces se le ocurrió que podría llamar a Aureliano e invitarle a comer con ella. «Fue tan amable conmigo durante el vuelo que quizá se lo podría agradecer de este modo», se dijo; aunque una vocecita interior le preguntó si no sería desesperación más que agradecimiento, pero la acalló y buscó una cabina telefónica.

			

			
				
					1. Tenochtitlan fue la capital del imperio Mexica, una de las mayores ciudades de su época en todo el mundo y la cabeza de un poderoso Estado que dominó gran parte de Mesoamérica. Cayó en 1521 a manos de los españoles y sus aliados indígenas, bajo el mando de Hernán Cortés.
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Los Guerreros Danzantes

			El privilegio de una vida es ser quien uno es.

			Joseph Campbell

			—Será un placer, Gala. Veámonos en una hora en la cafetería de la Casa de los Azulejos —dijo Aureliano al teléfono.

			Según había leído en la guía, la Casa de los Azulejos había sido construida durante la época colonial. Era una preciosidad, los azulejos de talavera poblana recubrían enteramente la fachada exterior del edificio y, aún sin conocer las bellezas del interior del palacio, a Gala no le extrañó que el edificio se considerara uno de los principales símbolos de la ciudad. La joven entró en la histórica cafetería y enseguida vio a Aureliano sentado en la barra escribiendo en una libreta. Vestía un traje gris de buen corte, camisa oscura sin corbata y parecía absorto en sus apuntes. Cuando estuvo a un metro de él, este levantó la mirada.

			—¡Ah, Gala, buenos días! ¡Bienvenida a la gran Tenochtitlan! —la saludó.

			—¡Buenos días, señor Aureliano! ¡Muy amable por su parte dedicarme su tiempo! —dijo Gala un poco emocionada.

			—¡Creo que ya va siendo hora de dejar de darnos de usted, ¿no te parece, Gala?

			— ¡Por mí, encantada! —respondió ella.

			Aureliano sonrió satisfecho y la invitó a seguirle hacia el restaurante para el almuerzo. La compañía de Aureliano la hizo sentir mejor, parecían viejos amigos, tal vez padre e hija, aunque esto resultara poco creíble comparando la tez pálida y pecosa de Gala y su cabellera pelirroja con los rasgos mestizos de él. Mientras esperaban el postre, la chica mencionó su primera visita arqueológica al Templo Mayor.

			—Para serte sincero, no comparto muchas de las teorías de la arqueología moderna —comentó Aureliano—. La mayoría de los mitos y leyendas antiguos son metáforas escritas para describir el despertar espiritual y el error es interpretarlas como hechos históricos —continuó—. Interpretar las cosas al pie de la letra es uno de los peores hábitos que tiene el hombre desde la Antigüedad. Por ejemplo, el tema de la ofrenda de corazones a los dioses, el corazón florido, significa el brotar de una nueva conciencia desde el centro energético del corazón. La verdadera ofrenda consistía en poner la propia vida al servicio de la conciencia. Pero ya ves, ¡la estupidez de los hombres tomó la alegoría de forma literal y terminó en masacres colectivas en nombre de lo divino! —dijo Aureliano, acalorado.

			Gala estaba fascinada, aquello proyectaba una luz completamente distinta sobre su visita al Templo Mayor.

			—Los antiguos no pretendían explicar cosas exteriores; su propósito era permitir el despliegue del poder interior de cada individuo. Mucho antes de los aztecas, los Guerreros del Águila y del Jaguar fueron linajes de hombres y mujeres de conocimiento. Los guerreros no combatían con enemigos exteriores, sino que luchaban contra sí mismos la guerra florida, la batalla para ser, diríamos hoy, líderes de ellos mismos —explicó Aureliano—. Actualmente, la mayoría desconoce la existencia de estos linajes de sabios. Aunque, como ya te habrás dado cuenta, ¡en México todo el mundo es chamán!

			Rieron juntos de buena gana y, tras una pequeña pausa, el hombre suspiró dejando que la mirada se perdiera a su alrededor en ademán pensativo.

			—Y… ¿cómo va tu guerra florida? ¿Mejor que ayer? —La mirada de Aureliano parecía empapada del suero de la verdad, pero a Gala no le incomodó la pregunta, al contrario.

			—La verdad, sigo sin saber si he venido a México para olvidar o para recordar quién soy. Me molesta admitirlo, pero me siento abatida. —El cuerpo de la chica se desinfló sobre la silla, falto de energía.

			Una camarera vestida con largas faldas de estilo colonial y una pechera de alas rojas, que le daba aspecto de extraterrestre, les sirvió más café.

			Aureliano miró a Gala en silencio, como sopesando las palabras. No había ningún indicio de lo que le diría a continuación y, sin embargo, el silencio del anciano provocó que Gala se avergonzara de sí misma. Con un reducto de dignidad, la chica enderezó su espalda.

			—Así está mejor —dijo Aureliano al verla cambiar la postura.

			La chica notó que la voz del hombre había cambiado y ahora le parecía más profunda, o ¿quizá había menos ruido alrededor?

			—El Águila, el espíritu, no hace que las personas se encuentren por casualidad. Los guerreros, los combatientes de la guerra florida, saben bien que el azar no existe. Lo sabemos —añadió mirando fijamente a la muchacha—. Tú llegas a mi vida como una víctima de tus circunstancias, me cuentas que delegaste tu poder personal a terceros, que te sientes despedazada y no sabes qué hacer. Pero para mí está claro que nuestro encuentro es para ayudarte a recordar quién eres y no tengo alternativas —dijo Aureliano en tono serio.

			Gala de repente lo vio envejecer y luego rejuvenecer, hacerse más diminuto y más oscuro, y luego crecer alto como las columnas del patio, y se asustó un poco por ello.

			—Mi apellido es Flores y no es el apellido de mi familia, es el apellido del linaje de los guerreros al que pertenezco y del que acabo de hablarte. —Aureliano hizo adrede una pequeña pausa, para permitir a Gala asimilar la información—. Los que se cruzan en nuestra senda lo hacen porque el Águila les regala la oportunidad de transformarse en el poderoso líder que son. Gala, el espíritu te está brindando la oportunidad de aprender los cinco pasos que constituyen la maestría de los guerreros danzantes, ¿vas a desaprovecharla? —le preguntó el anciano mirándola intensamente a los ojos.

			Gala le miraba con la cara desencajada sin acabar de comprender lo que Aureliano le estaba diciendo, y no se dio cuenta de que tenía la boca abierta.

			—¡Cierra la boquita, querida! No somos ninguna secta de chiflados —la tranquilizó—. Si alguien aquí no está cuerdo es una joven, bella y talentosa mujer que cree que su vida acabó solo porque sus sentimientos no son correspondidos —añadió con un guiño.

			—Tienes razón, la chiflada soy yo —respondió Gala tras unos instantes—. Y no, no voy a desaprovechar la oportunidad que me ofreces. —«Aunque parezca un sueño o una locura», se dijo.

			—Bien, ¡salgamos, pues! —dijo Aureliano golpeando la mesa con las manos al levantarse.

			Una vez fuera de la Casa de los Azulejos, la capital los envolvió en su bullicio. Cruzaron la calle para dirigirse hacia el palacio de Bellas Artes y de allí a los jardines de la Alameda Central, un oasis inesperado de verde entre tráfico, edificios y asfalto. El sol ahora era cálido y muchas personas disfrutaban de una siesta en la hierba del parque. Aureliano eligió un banco a la sombra de un gran olmo blanco, al lado de una bella fuente de mármol.

			—Parte de este jardín fue el quemadero de la Santa Inquisición y ahora los amantes se besan al sol. Cómo cambian las cosas, ¿verdad? —El viejo soltó una risita y retomó la charla—: Ayer me contaste que has intentado parecerte a tu amigo para gustarle… Ello no parece muy propio de una guerrera, de una líder, ¿no crees?

			La joven asintió encogiéndose de hombros.

			—Llevo casi cuarenta años dando clases en la Universidad formando a los líderes de las empresas de este país, pero la experiencia me dice que solo los que aprenden a liderarse a sí mismos se convierten en personas felices. ¿Cómo se puede pretender dirigir a los demás o ser feliz sin saber cómo dirigirse a uno mismo? —preguntó Aureliano.

			—¿Esto tiene que ver con lo que voy a aprender? ¿Con luchar la guerra florida para conseguir dominarme a mí misma? —preguntó Gala intrigada.

			—Bueno, más que combatir, lo que aprenderás en este viaje son los pasos del Liderazgo Interior para poder danzar la guerra florida. Es un método que utilizaron los antiguos Guerreros del Águila para generar y dirigir la energía. Una vez aprendidos esos cinco pasos, los guerreros podían bailar con el Águila, pues tenían los recursos interiores necesarios para seguir los ritmos de la danza de la vida —explicó el viejo profesor.

			—¿Así que voy a aprender la «danza» del Líder Interior? —preguntó la chica.

			—Llámalo como quieras, pero creo que no te queda otro remedio, jovencita. Tienes dos opciones: dejarte arrastrar por la vida, derramar tu poder y vivir sintiéndote una víctima infeliz, o vivir tu vida con propósito, cultivar tu poder personal y ser capaz de crear valor para ti y para los demás. ¿Cuál prefieres? —Aureliano movió las manos en el aire como sopesando en ellas las dos posibilidades.

			—¿Cuándo empezaré? —preguntó Gala.

			—Ya has empezado.

		

	
		
			4 
Paso Uno: El Norte

			Entras en el bosque, en el punto más oscuro, y no hay sendero. 
Donde hay camino o sendero, es un sendero ajeno. 
No estás en tu propio sendero.

			Joseph Campbell

			El tren llegó a la estación al caer la noche. Cinco horas de autobús hasta San Luis Potosí y otras tantas para llegar a los pies de la sierra de Catorce, en pleno desierto. Una pintada en un muro medio derrumbado dejaba clara la situación: «Bienvenidos a Wadley, un lugar donde no pasa nada, solo el tren». Gala se encaminó hacia el único lugar de aspecto habitado: una casita de adobe pintada de azul o que tal vez un tiempo fuera azul, donde un cartel anunciaba: «Se alquilan cuartos».

			«Tendrás que dormir en Wadley, ya que es imposible conducir de noche por la sierra. Va a ser toda una experiencia…». Aureliano ya la había avisado sobre el aspecto fantasmal de aquella tierra.

			Allí había jóvenes de varias nacionalidades comiendo y conversando. Muchos de ellos regresaban de expediciones en el desierto y se relataban sus aventuras. Gala solo deseaba tumbarse y dormir, así que se retiró a su cuarto, más bien una celda mugrosa, con una cama, dos mantas, una silla y ningún rastro de aseo.

			—Hay que ir al desierto, señorita. El papel está aquí junto a la puerta —le había comentado el posadero indicando la puerta trasera de la posada.

			«Antes me muero, ¡yo hasta mañana no me muevo!», se juró Gala antes de meterse en el cuartito.

			Cada hora pasaba un tren por la estación sacudiéndolo todo, pero la chica estaba tan cansada que no le hizo caso y cayó rendida, envuelta en las ásperas mantas de la posada. Al amanecer, alguien picó a su puerta. Gala se despertó sobresaltada.

			—¿Señorita? Soy Marte, amigo de don Aureliano —dijo una voz detrás de la puerta.

			—¡Voy! —Gala, que había dormido con la ropa puesta, se calzó los zapatos y abrió.

			Marte era un indio bajito y fuerte, de edad indefinida, ojos vivarachos bajo unas pobladas cejas negras y boca ancha de labios gruesos y bien dibujados.

			—Voy a salir en una horita con unos güeros2 para Catorce y don Aureliano me dijo que la llevara conmigo —dijo con una sonrisa tímida mientras torturaba su sombrero entre las manos.

			—Perfecto, Marte, lo que Aureliano diga. ¿Dónde nos encontramos?

			—Aquí mismito, señorita —dijo Marte indicando la carretera.

			La señorita tenía un hambre espantosa, así que, mientras esperaba a Marte, se zampó unos frijoles fritos con arroz a toda velocidad. Según le había dicho el posadero, eran las sobras de la cena, pues la cocinera no llegaría hasta más tarde. Gala no llevaba reloj, y el sol, como estaba oculto tras unos gruesos nubarrones, no le permitía hacerse una idea de la hora, pero debía de ser temprano.

			El posadero comentó que iba a llover. «Lluvia en el desierto, eso sí que es una sorpresa», se dijo la muchacha.

			Al rato, un jeep rosa chicle que parecía bastante antiguo se acercó tambaleándose y Gala subió al asiento del copiloto. Detrás iban cuatro jóvenes vestidos al estilo Indiana Jones. Uno de ellos filmaba y dijo estar haciendo un documental sobre la tierra sagrada de Wirikuta3 y el místico peyote4. El todoterreno, al que Marte llamaba Willy, arrancó rumbo al desierto mientras un increíble chaparrón caía sobre ellos. Los rayos en el desierto eran aterradores y la lluvia, torrencial; sin embargo, en veinte minutos, la tormenta cesó y el desierto, como por arte de magia, empezó a florecer bajo los rayos del sol.

			Marte se detuvo y los jóvenes reporteros bajaron con sus trastos y cámaras. El indio instruyó a los chicos acerca de determinadas plantas y, entre risas y augurios de suerte, estos se adentraron en el desierto. Entonces, Gala y Marte siguieron con su viaje por la Sierra de Catorce, abrupta y hermosa. A mayor altitud la vegetación cambió de las cactáceas del desierto a matas, arbustos y pinos. La carretera, a lo largo de acantilados espantosos, recorría lo que había sido la línea de comunicación entre las antiguas minas de plata y antimonio. Subieron y bajaron por los cerros, cada vez más empinados, hasta llegar a un túnel diminuto, cavado en la montaña.

			—Es el túnel del Ogarrio. Si le parece chiquitín, tendría que haberlo visto antes, cuando los mineros lo atravesaban a pie para llegar a Catorce —dijo el hombre mientras la cavidad de piedra los engullía.

			El lugar era oscuro y frío; y solo unas lámparas amarillentas colgaban de la bóveda, aunque la mayoría estaban rotas. A mitad del trayecto, Gala vio una pequeña capilla en la roca y Marte se persignó. Pasada lo que a la joven le pareció una eternidad, el túnel les parió nuevamente en la cegadora luz de Real de Catorce.

			«Es como estar en las películas del oeste de Sergio Leone», pensó Gala. Los edificios coloniales destartalados, las casas de piedra medio derrumbadas y las calles empedradas recordaban la antigua opulencia del pueblo, pero de la era de la abundancia ahora solo quedaban fantasmas. En su conjunto, Real de Catorce emanaba magia, nostalgia y misterio, como si cada calle, palacio o plaza tuviera cientos de secretos que revelar. Marte cruzó todo el pueblo y empezó a conducir cerro arriba hacia una pequeña iglesia a las afueras de Real. Según le había comentado Aureliano a Gala, el panteón de aquel santuario sería el punto de encuentro con su futura maestra, Florinda Aguilar.

			Una vez allí, Marte no le quiso cobrar, «cuestión de honor entre la familia», dijo, y se alejó para recoger a los reporteros en el desierto.

			—¡A ver si no se los comió un coyote! —añadió entre carcajadas antes de despedirse.

			El aire en lo alto del cerro era fresco y, a juzgar por la claridad del cielo y de la luz, debían de estar a bastante altitud. Gala, cargando con su mochila a hombros, se adentró en el panteón por una callejuela que discurría entre las tumbas. Las puertas de la iglesia estaban abiertas de par en par y la muchacha pudo ver cómo tiras de papel de colores colgaban de las paredes y decoraban a los santos. En el pavimento había decenas de lápidas que era imposible no pisar, ya que la iglesia entera era en realidad un enorme cementerio.

			En la capilla central, bajo un fresco de color añil, se encontraba la estatua de la Virgen de Guadalupe. Gala había leído que, a menudo, el culto a la Guadalupana escondía el antiguo culto a la Madre Tierra y, de algún modo, el lugar lo reflejaba, pues no resultaba nada lúgubre ni severo para ser un cementerio, sino al contrario, se percibía femenino y vital, con sus tumbas llenas de flores, velas y ofrendas de todos los colores. El silencio y la paz que se respiraban, interrumpidos solo por el cantar de los pajaritos que encontraban refugio en la sombra de la iglesia, calaron hondo en los huesos de Gala. Lejos de su mundo, sentada entre las tumbas de un pueblo fantasma, se sintió viva por primera vez en semanas, y emprender aquella «locura», el camino del líder danzante, era lo que precisamente nutría aquella sensación.

			—¡Aquí viene tu martirio, niña! —dijo una delgada mujer mestiza acercándose a la joven para abrazarla—. ¡Bienvenida a la construcción más antigua de Real!

			De lejos la mujer aparentaba alrededor de treinta años, pero, al acercarse, Gala se percató de que podría tener aproximadamente el doble.

			—Soy Florinda Aguilar, pero mis amigos me llaman solo Flor. Lo prefiero —dijo presentándose—. Sígueme, Gala, hay una parte aún más antigua que te quiero mostrar —añadió con energía, empezando a caminar entre las tumbas.

			Flor llevaba el pelo negro y lacio en una larga trenza que le llegaba casi a la cintura, vestía ropa holgada que la hacía parecer aún más flaca, pero se la notaba fuerte a juzgar por la desenvoltura con la que cargaba un pesado maletín para cámara de fotos.

			—En el camposanto de San Francisco no se puede entrar, la gente solo lo ve desde una reja —explicó Flor dando un rodeo y dejando entender que ella tenía otros recursos.

			Escalaron un muro y de pronto estuvieron en el interior del cementerio prohibido. Al principio, Gala no distinguió más que hierba crecida de forma desordenada hasta que, al adentrarse un poco más, vio un gran círculo de piedras blancas.

			—Esta va a ser tu escuela hoy, querida Gala —anunció Flor—. Es el lugar en donde los guerreros danzantes de nuestro linaje vienen a pedirle consejo a la muerte. No hay mejor consejera que tu muerte, Gala, recuérdalo. ¡Lección número uno!

			Flor le ordenó a la muchacha que entrara en el centro del círculo y le pidió que observara a su alrededor con atención.

			—Tú eres el mundo y el mundo eres tú. Para un líder danzante todo lo que somos y vivimos no es más que el espejo que refleja nuestra realidad interior. No tengas prisa, mira bien y luego cuéntame qué ves. —Flor le hablaba a unos centímetros del rostro como si fuera un sargento de los marines. Por lo menos no le gritaba, pero sí resultaba un poco inquietante.

			—Veo las tumbas y el cementerio. Veo el desierto alrededor, veo las ruinas, el pueblo… Siento su memoria y sus fantasmas… —El corazón de Gala latía con fuerza y la frente se le emperló de sudor.

			—Te di cita en un cementerio porque este es el destino final de toda persona. Todos los que están sepultados en la iglesia, en el otro cementerio y debajo de tus pies eran personas con sus sueños, sus expectativas y sus ideas acerca del mundo. Todos desearon y temieron, pero la mayoría nunca llegó a vivir su vida plenamente.

			Mientras se explicaba, Flor caminaba alrededor del círculo y Gala iba dando vueltas sobre sí misma para seguirla con la mirada.

			—Mucha gente ya está «muerta» antes de morir. Esta no es la vía del guerrero danzante, porque los guerreros saben cómo liderar su vida y su único deber es danzar combatiendo todo obstáculo que los lleve a marchitar antes de que su tiempo llegue a su fin. Por eso, los antiguos guerreros amaban lugares como este, porque los confrontaban con su propia mortalidad. Sabiendo que la muerte no es opcional, la tomaron como maestra, ya que nos enseña a no desperdiciar la vida —dijo Flor.

			La mujer explicó que, para su linaje, el desierto es el símbolo de la Claridad y el primer paso de la danza del Líder. Solo siendo capaces de crear un espacio vacío en su interior, los guerreros pueden entender cuál es su Norte, es decir, la dirección hacia la cual el Águila hará danzar sus vidas.

			—La vida es demasiado preciada para vivirla sin propósito, Gala. Un líder danzante tiene que conocer y crear su propio Norte. Ya te comentó Aureliano que los antiguos creaban símbolos para recordar las enseñanzas, ¿cierto? —Flor no esperó respuesta, pues hablaba a toda prisa—. Al hablar del Norte, los guerreros no se refieren al punto cardinal, sino a aquello esencial, a la filosofía sobre la cual construyen el sentido de sus vidas. El Líder nunca se traiciona a sí mismo y puede vivir cada día con propósito y plenitud. —Flor paró y miró a Gala a los ojos, como verificando que la hubiera entendido bien. Pareció satisfecha, y prosiguió—: Lo que ocurre, querida, es que nadie nos enseña lo importante que es encontrar nuestro Norte. La mayoría de las personas van sin rumbo. Y, sin dirección, la vida no es del todo vida; se parece más a los fantasmas que habitan este pueblo y sus minas. Estamos todos infestados por fantasmas, tenemos pueblos enteros en nuestro interior. Los fantasmas son las expectativas de las personas que nos rodean y las nuestras acerca de los demás y sobre la vida.

			Flor hizo una larga pausa contemplando el horizonte que las rodeaba. Luego explicó cómo las expectativas concentran la energía hacia un destino fijo al que cedemos nuestro poder. Aprendemos desde pequeños y lo hacemos por amor. Queremos ser amados, recibir placer, sentirnos plenos y satisfechos, así que aprendemos a agradar, complacer y seducir. Queremos que los demás se sientan felices para recibir de vuelta. De esta manera, la energía no es libre de florecer, solo se crean millones y millones de vínculos de dependencia y apego. En vez de brillar con energía propia, las personas viven robándose mutuamente la energía.
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